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1. Introducción

U n ráp ido  vistazo a la E ncuesta  N acional A gropecuaria  del año  

1999, m uestra  que la región p am p ean a  argen tina sem bró  9.740.000 h ec­

táreas de  cereales, 12 m illones de hectáreas de  oleaginosas y 7 m illones 

de  siem bra directa. Por o tro  lado, según esta  m ism a fuente, la existencia 

de  bovinos fue de 37,8 m illones de cabezas (77% del to ta l de  país) y la 

p roducción  de leche bovina se en co n tró  en el o rden  de los 10.000 m illo­

nes de  litros.

Según C ro tto  (2000) la im portancia  que tiene para  el país el sec­

to r  agropecuario  pam peano , reside en  tres aspectos básicos: 1) ser la ac­

tividad económ ica  m ás im p o rtan te  fuera  de las áreas urbanas que d em an ­

da  cerca de  12% del to ta l de la p oblación  activa para esa región; 2) gene­

rar 2 /3  de  las exportaciones argentinas, siendo ex trem adam en te  co m p e­

titiva a nivel m undial, y 3) p resen tar posibilidades de  crecim iento  soste­

nido, desarro llando  un  com plejo  p roductivo  turístico  de alto  nivel (pa­

seos turísticos p o r las estancias argentinas pam peanas).
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L a  p resen tación  de estos datos refleja razonab lem ente  la im por­

tancia  económ ica  de la región d en tro  del to ta l del país y las tendencias 

de la agricultura argentina. N o es casual entonces, que la a tención  del 

agro  argen tino  se cen tre  en  la p am p a  h ú m ed a  y surjan diferentes p reo ­

cupaciones e in terrogan tes acerca de  la viabilidad del p ro d u c to r ag rope­

cuario p am peano  y la m ejora  de la com petitiv idad  en el m arco  de la glo- 

balización, m ás aún  en este ú ltim o año  d o n d e  el tipo  de cam bio  favore­

ce substancialm ente  a la exportación.

A ún  en el con tex to  de la región m ás rica de la A rgentina, con  p re ­

sencia de explotaciones a ltam ente  tecnificadas e intensivas en el uso del 

capital, con  u na  p roducción  p rác ticam en te  co locada tan to  en los m erca­

dos in ternacionales co m o  en el m ercado  in terno, resulta difícil pensar en 

la viabilidad de  los p roducto res pam peanos al no  existir una  adaptación  

de los actuales m odelos de organización  d o n d e  la concen tración  de los 

recursos constituyen  la base de  d icho  desarro llo1.

Es factible en ten d er entonces, la p oca  atención  que se les brinda 

tan to  en los ám bitos académ icos, com o  en los estudios técn ico -p roduc­

tivos y program as de p rom oción  social en  el m edio  rural1 2, a aquellas ex­

plotaciones que lejos están de responder al perfil requerido  p o r el propio  

proceso  de globalización. L a  no  v ia b ilid a d  p ro d u c tiv a  de las explotaciones 

cam pesinas en el m arco  de  la globalización constituye uno  de los facto­

res que determ inan  esa  escasa atención. E ste  grupo  de  producto res, n u ­

m erosos p o r cierto , conform a la categoría  de  los cam pesinos m ás pobres 

en A rgentina, los cuales se ubican principalm ente  en las econom ías re­

gionales o ex trapam peanas.

U no  de los aspectos m ás relevantes del ú ltim o C enso  N acional 

A gropecuario  de 1988, es la utilización de un  cuestionario  especial o rien­

tado  a cap tar los datos referidos a las explotaciones agropecuarias sin lí­

m ites definidos3. L a  aplicación de d icha m etodo log ía  perm ite  identificar 

den tro  de  la estruc tu ra  agraria argen tina a un  nuevo sujeto social, el cual 

no  estaba con tem plado  en las estadísticas vinculadas con  la prob lem áti­

ca rural hasta  esos m om entos: e l cam pesino  ocupan te.

1. La tendencia en los países más desarrollados es la concentración de los recursos. En Es­

tados Unidos, para la década de los años 50' existían cerca de 6 millones de farmers, quedando a 

la fecha cerca de 2 millones. En el marco de la globalización, lo m ism o ocurre en Europa, Austra­

lia y  Nueva Zelanda (D e las Carreras, 2000).

2. Recién en el año 1993 se pone en marcha, a partir de la Secretaría de Agricultura, Gana­

dería y  Pesca de la Nación, el Programa Social Agropecuario el cual se orienta a brindar posibili­

dades técnico crediticias a pequeños productores con capacidad productiva.

3. Las explotaciones sin límites definidos suelen localizarse en áreas más extensas caracterizadas 

por el régimen jurídico (ocupantes, derechosos, arrendatarios y  sin discriminar). A  los fines censales, 

estas áreas que contienen a las explotaciones sin límites se denominan unidades mayores y son los cam­

pos comuneros, comunidades indígenas, parques o  reservas nacionales, tierras fiscales o  privadas.
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C u an d o  se analiza la prob lem ática  rural y su articulación con  la 

econom ía  dinám ica, p rop ia  del sistem a capitalista m oderno , se suele o b ­

servar u n a  especie de fatalism o en  cuan to  a la perm anencia  de los sec to ­

res m ás pobres que conform an  el m u ndo  rural. E sta visión suele susten­

tarse en  axiom as concretos.

L a  globalización m ás allá de  presen tarse  com o un  m odelo  eco n ó ­

m ico ún ico  e ineludible, tam bién  se p resen ta  com o un  velo ideológico 

que va im poniendo  térm inos y  concep tos que desacred itan  a las culturas, 

recursos y  estilos de p roducción  locales o propios (Bem al M ezza, 1996; 

Paz, 1997 y  1999a):

a) “los inviables del cam p o ”. T érm in o  utilizado recien tem ente , y es 

de  lam entar que cada vez con  m ás frecuencia, son  los cam pesinos, 

m inifundistas, em presas familiares, pequeños y m edianos agricul­

to res que no  son capaces de  sobrellevar con  éxito el re to  que im ­

p o n e  la com petencia  y la globalización.

b) “el origen del deterioro  am biental”. U na visión im puesta  p o r ‘el ojo 

de occiden te’, es la p reocupación  po r parte  del m u ndo  desarrolla­

do  acerca del deterio ro  que causan los pobres al m edio  am bien te4. 

M uchos trabajos m uestran  fuertes evidencias del deterio ro  de los 

recursos, especialm ente en econom ías cam pesinas em pobrecidas 

(Paz, 1995), puesto  que su pobreza  les lleva a tener ho rizon tes 

tem porales m uy cortos y a sobre exigir a los sistem as naturales. 

Sin em bargo  dicha degradación  es m ínim a y p rác ticam en te  inexis­

ten te  com parada  con la carga sobre el m edio  am biente  p o r parte  

de  los estratos m ás ricos com o  consecuencia de los m ayores nive­

les de  consum o y p roducción  (Altieri, 1983; Alier, 1992; G o n zá ­

lez M olina y Sevilla G uzm án, 1992).

c) “la no  disposición de los m edios m ás indispensables para subsistir”. 

E sto  es verdad, especialm ente en el m arco  de la pobreza urbana; 

pero  una verdad a m edias cuando se habla del sector cam pesino, 

dependiendo en gran p arte  de  los países o casos que se analicen. 

Estas visiones suelen repetirse  con  tan ta  frecuencia en los ám bitos

técn ico-políticos y académ icos, que pasan a resultar un  do g m a -al igual 

que la globalización- p rác ticam en te  incuestionables y  en apariencias, di­

fíciles d e  m odificar a través de acciones concretas.

El tem a  centra l del trabajo gira alrededor de analizar y refutar, a 

partir d e  datos censales concretos, esta tercera  prem isa: “¿z no  d isp o sición  

p o r  p a r te  d e  los cam pesinos d e  los m ed ios m a s in d isp en sa b les p a ra  su b s is tir .

4. En el Informe de Brundtland está presente la tesis de que la pobreza es causa principal de 

degradación ecológica. También el Banco Mundial expone la misma idea con relación a la pobre­

za rural y  al deterioro de los recursos naturales.
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P recisam ente, el p resen te  artículo  tiene co m o  principal objetivo 

p resen ta r en  u n a  breve reseña estadística, los actuales recursos con  que 

cu en ta  el cam pesino  ocupan te  del no ro este  argentino, una  de las reg io­

nes m ás pobres de  la A rgentina. P osterio rm ente  se in troduce  un  estud io  

de  caso  de  los cam pesinos ocupan tes en Santiago del Estero, pon iendo  

énfasis en  los sistem as de  p roducción  cam pesinos caprinos tradicionales 

y  su o ferta  com ercial de  cabritos, con  el objeto  de  relevar su capacidad  

productiva.

2 . C onsideraciones m etod ológicas

L a  m etodo log ía  aplicada en  el últim o C enso  N acional A gropecua­

rio de  1988 (C N A  88') p resen ta  diferencias notab les con  respecto  al cen­

so agropecuario  realizado con  an terio ridad  en A rgentina, el C enso  N a­

cional A gropecuario  de  1969.

E n tre  u n o  de  los aspectos se destaca la un idad  estadística, d en o ­

m inada  E xp lo tación  A gropecuaria  (EAP) la cual pa ra  ser considerada co ­

m o  tal debe  cum plir con  ciertos requisitos, en tre  ellos, ser u na  unidad ie 

o rgan ización  de la p roducción  y p roducir bienes agrícolas, pecuarios o 

forestales en  superficies no  m enores a los 500 m 2 y la existencia de u na  

persona  física o ju ríd ica  que ejerza la d irección  de  la explotación, ad o p te  

las principales decisiones acerca de  la utilización de  los recursos d isponi­

bles y  asum a los riesgos de la actividad p roductiva  (IN D E C , 1992).

O tro  de  los aspectos, tal vez el m ás relevante, es la utilización de 

un  cuestionario  especial o rien tado  a relevar la inform ación referida a las 

explotaciones agropecuarias sin lím ites definidos. A unque existe u n a  

fuerte asociación en tre  este tipo  de explotaciones y situaciones de p reca­

riedad  con  la tierra, d en tro  de  las explotaciones sin lím ites definidos se 

en cuen tran  otras figuras ju ríd icas no  asim ilables al ocupan te  de tierras fis­

cales o  privadas y que guardan  m en o r precariedad  juríd ica. Estos son  los 

cam pos com uneros o m ercedes reales que abarcan  algunos espacios te ­

rritoriales del n o roeste  argentino, tales son los casos de  Tafí del Valle y 

A m aicha  del Valle en  T ucum án  (m ercedes reales provenien tes de las m i­

siones jesuítas), localidades de  L o re to  en Santiago del E stero  (m ercedes 

reales) y  tam bién  en los llanos de  L a  R ioja y en  el territo rio  catam arque- 

ño. E n  el m arco  de  las reservas naturales com o el Parque C haqueño  de 

C o p o  en  Santiago del Estero , se constituye o tro  tipo  de situación ju ríd i­

ca para  los pob ladores que hab itan  en d icha reserva, sin ser ocupantes.

H ac ien d o  esta  salvedad, la aplicación del form ulario especial p e r­

m ite  reco n o cer y p rofundizar d en tro  de  la estructu ra  agraria argen tina al
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cam pesino  ubicado  en explotaciones sin lím ites definidos el cual queda 

rep resen tado  p o r el cam pesino  ocupan te.

El principal supuesto  para  la cuantificación de d icho  sujeto social 

agrario, es que todas las EA Ps sin lím ites definidos están asociadas a  las 

un idades cam pesinas; sin em bargo  puede  existir algunos casos m uy  ex­

traños p o r cierto, d o n d e  a  pesar de  u n a  tenencia  precaria  de  la tierra  exis­

tan  fuertes niveles d e  inversión, haciendo  pensar que se está  an te  un a  em ­

presa  d e  tipo  capitalista.

G en era lm en te  en este  sujeto social agrario convergen  los elem en­

tos que consolidan  el círculo de  la p obreza  extrem a: ausencia de infraes­

tru c tu ra  básica (agua, salud, vivienda, educación, estruc tu ra  productiva, 

tierras m arginales, etc.), recursos a ltam ente  degradados y p recariedad  en 

la tenencia  de  la tierra  (ocupantes) estrecham en te  asociado con  las ex­

p lo taciones sin lím ites definidos y sin m ensura.

P aradó jicam ente  el té rm in o  m inifiindista hace  alusión a superfi­

cies pequeñas y p o r el rég im en de  tenencia  (p ropietario , posesión, en tre  

o tros) p resen ta  la característica  de  p o d e r ser cuantificada, en  cuan to  a la 

ex tensión  espacial que  ella ocupa. E llo im plica u n a  falta de  reconoci­

m ien to  o re levancia d e  las explo taciones cam pesinas sin lím ites defini­

dos d en tro  de d icho  térm ino . E n  o tras palabras, los cam pesinos o cu p an ­

tes ub icados en tierras sin lím ites definidos, desde la te rm ino log ía  usada  

co rrien tem en te , constituyen  un  subcon jun to  d en tro  de  un  co n jun to  m ás 

am plio  d en o m in ad o  p equeño  p ro d u c to r m inifiindista5; sin em bargo  és­

te  ú ltim o  té rm in o  no  lo con tien e  adecuadam ente , ni aún  en fo rm a se­

m ántica.

Por o tro  lado y  a los efectos de relevar algunos parám etros técn i­

co p roductivos de la p roducción  caprina para  el estud io  de  caso6, se ela­

b o ró  un  instrum ento  de  recolección de  datos consisten te  en  en cu esta s ce­

rra d a s  o rien tada  a los sistem as d e  p roducción  y p la n illa s  d e  co rra l especí­

ficam ente dirigida al ganado  caprino, para  luego ser ap licada a 29 p ro ­

ducto res del D ep artam en to  Q uebrachos. D icho  departam en to  tiene cer­

ca del 8% del to ta l de  cabezas de ganado  caprino  y cuen ta  con  aproxi­

m ad am en te  610 explotaciones caprinas, según el C N A  88'. L a  base m e­

todo lóg ica  de la m edición  es la indagación individual de  los anim ales so­

b re  variables tales com o  sexo y edad; tam bién  sobre algunos eventos re­

5. Basco (1992) señala que “aquellas explotaciones que según el C N A  88 tienen superficie in­

determinada, alrededor de 70.000, son productores minifundistas que tienen una tenencia preca­

ria de la tierra y se dedican a la cría de ovinos y  caprinos en el N oroeste y  en el Norte de la Pata- 

gonia”, haciendo m ención a una proporción importante de cam pesinos ocupantes.

6. El caso de análisis constituye parte de un estudio más amplio y  exhaustivo en el marco del 

proyecto “Cría caprina y su aprovecham iento industrial”, financiado por el Consejo Federal de In­

versiones. El proyecto todavía se encuentra en ejecución.
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productivos y  productivos asociados a la p roducción  cabritera  de un  ci­

clo o año  p roductivo7.

3. P resentación  cuantitativa d e los cam pesinos ocupantes 

en  la R egión  d el N oroeste A rgentino (NOA)8

L a  Tabla N ° 1 m uestra  la can tidad  to ta l d e  EAPs existentes en  ca­

da  u n a  d e  las provincias que co m p o n en  la R egión del N oroeste  A rgenti­

no  (NO A), d iscrim inada según sea con  lím ites definidos y sin definir. E n  

este  trabajo  se elim inó la provincia de  T ucum án  p o r carecer de  im por­

tancia  en  cuan to  al n úm ero  d e  explotaciones sin lim ites (573 EAPs).

Tabla N °  1: C antidad d e  E A P s p or provincia  para la R egión  N O A , d iscrim inan do las 

E A Ps c o n  lím ites d efin idos y  sin definir.

PROVINCIA EAPs

Con LIM ITE

EAPs

Sin LIM ITE

EAPs

TOTALES

% EAPS 

Sin LIM ITE

C a t a m a r c a 6 . 9 8 8 2 . 5 5 0 9 . 5 3 8 2 6 , 7 %

J u ju y 4 . 2 8 6 4 . 2 4 0 8 . 5 2 6 4 9 , 7 %

L a  R io ja 5 . 3 7 4 1 .8 2 3 7 .1 9 7 2 5 , 3 %

S a lt a 4 . 7 9 8 4 .4 3 1 9 . 2 2 9 4 8 , 0 %

S g o .  d e l  E s te r o 1 1 . 5 3 2 9 . 5 9 0 2 1 . 1 2 2 4 5 , 4 %

Totales R eg. NO A 32.978 22.634 55.612 40,7%

F u e n te : C e n s o  N a c io n a !  A g r o p e c u a r io  1 9 8 8 .  E la b o ra c ió n  p ro p ia .

L a  falta d e  conex ión  en tre  las estadísticas agrarias -fundam ental­

m en te  las que p rov ienen  de  los C ensos A gropecuarios-, y el sec to r de  pe­

queños p roduc to res  es un  hecho . Su principal dificultad rad ica  en los 

constan tes p rocesos d e  transfo rm ación  social p o r los cuales transita  este  

sector, lo cual im pide u n a  cristalización d e  d ichas unidades productivas 

en un  tipo  específico de  tam añ o  y  tenencia  de  la tierra.

7. En este artículo sólo  se presenta datos referidos al núm ero de cabezas, destino de los ca­

britos y  la oferta comercial cabritera.

8. Este acápite se extrajo de Paz (1996). Los cam pesinos en el noroeste argentino: una reali­

dad para conocer.
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Es p o r ello que m uchas veces se recurre  a sim plificaciones m e to ­

dológicas con  la finalidad de cuantificar al sector. Realizar u n a  asociación 

en tre  las explotaciones sin lím ites definidos y el secto r d e  pequeños p ro ­

ductores es o tra  de  las sim plificaciones, pero  que está  argum en tada  por 

experiencias y trabajos previos d o n d e  se m anifiesta que las explotaciones 

indeterm inadas o sin lím ites definidos, son en su m ayoría  p roducto res 

m inifim distas, ten iendo  u na  tenencia  precaria  de  la tierra, con  fuerte p re ­

sencia de  ganado  ovino y caprino  y una  superficie im p lan tada  que no  su­

pera, en prom edio , la h ec tárea  y m edia  (Basco, 1992; G iberti, 1993; Paz, 

1995).

P artiendo  del supuesto  que todas las EA Ps sin lím ites definidos 

son  explo taciones cam pesinas, el G ráfico N ° 2 m uestra  la p resencia  de  

EA Ps cam pesinas ocupan tes con  respecto  al to ta l d e  EA Ps sin lím ites 

definidos.

Sobre el to ta l de  EA Ps sin lím ites definidos, el 76,9% son ocu p an ­

tes. Para  las provincias de  C atam arca  y L a  Rioja, la participación  de 

EA Ps ocupan tes se encuen tra  en valores del 47,6% y 48,8% respectiva­

m ente. El resto  de  las provincias del N O A  tienen  valores p o r arriba del 

91%.
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G ráfico N °  2.

PARTICIPACION DE LAS EAPs OCUPANTES CON 

RESPECTO AL TOTAL DE EAPs SIN LIMITES

■  OTRAS EAPs 

□  EAPs OCUPANTE

PROVINCIAS

3 .1 . P ro d u c c ió n  a g ro p e c u a r ia  y  c a m p e sin o s s in  lím ite s  d e fin id o s

C uando  se analiza el ap o rte  p roductivo  agrícola en té rm inos rela­

tivos d e  las un idades cam pesinas indefinidas con  relación a las EA Ps con  

lím ites definidos de  la región, se observa que dicho ap o rte  es ínfim o. D e 

1.084.052 hectáreas, sólo el 1,77% proviene de las EAPs indeterm inadas.

L as 19.094 hectáreas im plan tadas se distribuyen p rincipalm ente  

en cultivos forestales, cereales p ara  grano, forrajearas perennes y  ho rta li­

zas. Sólo Santiago del E stero  tiene  u n a  im p o rtan te  partic ipación  en  cul­

tivos industriales (a lgodón).

A h o ra  bien, cuando  el análisis se realiza sobre la base  del apo rte  

pecuario , estas consideraciones cam bian  notab lem ente . L a  T abla N ° 2 

m uestra  la can tidad  de  cabezas to tales para  la R egión N O A , p o r especies, 

según provenga de  EA Ps sin lím ites o con  límites.

E n  consecuencia y sobre los datos expuestos, se puede  observar 

que la participación  de las EA Ps sin lím ites definidos con  relación a la 

can tidad  de  cabezas que ap o rta  la región es de  un  35,55%. E sto  m uestra  

a las claras la im portancia  relativa en  térm inos cuantitativos d e  d icho  sec­

to r  en  el rubro  pecuario. Sin em bargo  las distintas especies de  anim ales, 

en  su m ayoría, m uestra  altos niveles de  rusticidad com o  grados deficita­

rios de  sanidad anim al y  alim entación, lo que resulta  en anim ales de ba­

jo  peso  y “calidad” (Paz, 1995).
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Tabla N °  2: C antidad d e cabezas por esp ecie , d iscrim inando el origen d e  las m ism as se-

gún provengan  d e  la E A Ps c o n  lím ites sin definir.

N ° C A B E Z A S N ° C A B E Z A S T O T A L % PARTIC. E A P s

E S P E C IE S E A P s EAPS C A B E Z A S Sin L IM IT E S

Sin L IM IT E S C on  L IM IT E S

C a m é l id o s 96.735 132.525 229.260 42,20

C a p r in o s 752.104 1.116.029 1.868.133 40,25

B o v in o s 459.696 1.689.910 2.149.606 21,38

O v in o s 1.175.328 1.564.945 2.740.273 42,89

F u e n te : C e n s o  N a c io n a l A g r o p e c u a r io  1 9 8 8 .  E la b o ra c ió n  p r o p ia

C uando  se analizan las especies con  relación a cada u n a  de las 

provincias y la participación  de las m ism as según provenga de  las distin­

tas EA Ps (Gráfico N ° 3), d ichos valores cobran  aún  m ayor relevancia.

G ráfico N °  3.

DISTRIBUCION DE ESPECIES DE GANADO EN NUMERO DE  

CABEZAS POR PROVINCIA, SEGUN PROVENGAN DE EAPs CON 

LIMITES O SIN LIMITES
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4. Los sistem as de producción cam pesinos cabriteros en  

áreas d e secano: e l caso de Santiago d el Estero

4 .1 . L a  tie r r a  y  s u s  im p lic a n c ia s  ju r íd ic o -le g a le s 9

E n  Santiago del Estero , al igual que  en  o tras provincias del N o ­

roeste  argentino, el p rob lem a de ocupación  p recaria  de  tierras privadas o 

fiscales p o r p arte  de  pobladores cam pesinos, todavía  sigue siendo un  p ro ­

b lem a generalizado10. Para  el C enso  N acional A gropecuario  de  1988, hay  

ap rox im adam en te  11.000 explotaciones con  y  sin lím ites definidos que 

p resen tan  p roblem as d e  ocupación  precaria, ya  sea en  tierras fiscales o 

privadas y que equivalen al 53% del to ta l d e  explotaciones agropecuarias 

de  la provincia (Paz, 1994; de  D ios e ta l.y 1998). Las explotaciones sin lí­

m ites definidos n o  tienen  alam brado  perim etral, situación m uy com ún 

en tre  los cam pesinos que sólo m antienen  un  cerco de  ram as para  la ac­

tividad agrícola y hacen  pastar sus anim ales a  m onte .

L a  gran m ayoría d e  las explotaciones cam pesinas no  han  ten ido  ac­

ceso a los títulos de propiedad, aún cuando se haya ejercido una posesión 

pacífica y continua por m ás de veinte años, tal com o lo prescribe la ley de 

posesión veinteñal. L a  legislación argentina reconoce el derecho  de los po ­

bladores a la propiedad  de  la tierra cuando h an  ejercido una  posesión pa­

cífica y continua po r m ás de veinte años, trabajando para lograr su susten­

to, haciendo m ejoras, delim itando sus cercos con alam brados o ram as, 

construyendo represas o pozos de agua, en tre  otras. Sin em bargo, los po ­

bladores que son ocupantes de tierras, usualm ente no  tienen los m edios 

económ icos necesarios para  hacer valer su derecho, y conseguir de  esa m a­

nera la escrituración de sus tierras. N o está a su alcance cubrir el costo  de 

las m ensuras de  su posesión, y  adem ás requieren de un  asesoram iento le­

gal para iniciar el denom inado ju icio de prescripción veinteñal. E n  m uchos 

casos, po r no  ejercer una  oportuna  y efectiva defensa legal, las familias 

cam pesinas term inan  siendo desalojadas de sus antiguas posesiones.

H istóricam ente, el estado ha  m anten ido  una  actitud de prescinden- 

cia frente al problem a, cuando  no  de connivencia con  diverso tipo  de m a­

niobras tend ien tes a desplazar a los pobladores cam pesinos desde sus p o ­

sesiones hacia m uy  pequeñas parcelas, insuficientes para  desarrollar una  

actividad p roductiva rentable. Se h a  tend ido  a ocultar deliberadam ente  un  

p rob lem a que resulta conflictivo p o r su im portancia  y m agnitud.

A  su vez, la estrateg ia de  favorecer o  facilitar el desp lazam ien to  de 

los cam pesinos com o  u n  m o d o  de resolver el conflicto, se explica en p ar­

9. Extraído de de Dios, et al. (1998).

10. Santiago del Estero es la provincia con  mayor cantidad de explotaciones sin lím ites defi­

nidos de todo el país y  que según el C enso Agropecuario de 1988 ascienden a 9.329.
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te  y tiene u na  estrecha relación con  un  proceso  de  expansión de la fron­

te ra  agropecuaria  que se registró desde principios de los o ch en ta  en di­

versas áreas de secano  de la provincia. E m presas de origen ex traprov in ­

cial, po rtado ras  de  una  racionalidad capitalista, co m p raro n  o arrendaron  

tierras para  desm ontarlas y ponerlas en  p roducción . L a  expansión del 

área sem brada con  soja, m aíz o algodón, y  la incorporac ión  de  tecn o lo ­

gía para  m ejorar la cría y engorde de  anim ales vacunos, dan  cuen ta  de 

este p roceso  expansivo.

4 2 . A lg u n o s  p a r á m e tr o s  té c n ic o -p ro d u c tiv o s  d e  lo s  s is te m a s  d e  p r o d u c ­

c ió n  c a p r in o s11

El área bajo  estudio  form a p arte  de  la reg ión  del C haco  Sem iári- 

do; pertenece  al D epartam en to  Q uebrachos, cuya cabecera  es la ciudad 

de Sum am pa, ub icado  al sureste  de  la provincia, co lindan te  con  la p ro ­

vincia de  C órdoba. Se encuen tra  ub icada en la Z o n a  Productiva H o m o ­

génea 4: Sur (Jañez, e t a l, 1990) y p resen ta  severos problem as de  desa­

rrollo socioeconóm ico  con  un cuadro  dem ográfico y económ ico  deca­

dente. Su fisonom ía, es en general de  sierras bajas con  un  im p o rtan te  dé­

ficit h ídrico  anual.

L a  actividad que define esencialm ente a la zo n a  es u na  ganadería  

tradicional, extensiva y con  un deterio ro  del recurso  forestal, que en épo ­

cas pasadas tuvo  un  valor im portan te  a partir de  la ex tracción  de  la m a­

dera  o rien tada  a la elaboración de  durm ientes para  el ferrocarril. C o n  el 

tiem po, el bosque  natural quedó  reducido  a especies arbustivas y de bos­

que degradado . L a  agricultura  es sólo de  subsistencia y se desarro lla  ba­

jo  secano en los típicos “cercos” con  perím etros de  ram as para  evitar la 

in trusión  de anim ales. L os sistem as de p roducción  agrícolas se co m p o ­

nen  básicam ente  de tres cultivos que no  alcanzan las dos hectáreas: m aíz, 

alfalfa y cucurb itáceas (zapallo con  sus distintas especies).

El 71% d e  las explotaciones tiene algún tipo  de  cultivo. L a  super­

ficie cultivada p rom ed io  po r establecim iento  es de  3,04 has., existiendo 

un  rango  de variación que va de  cero  a siete hectáreas. L os cultivos exis­

ten tes en  la zo n a  son  básicam ente tres: m aíz, zapallo  y alfalfa, cuya dis­

tribución  se p resen ta  en el G ráfico N ° 4.

11. Este acápite se elaboró a partir de los datos preliminares del proyecto financiado por el 

Consejo Federal de Inversiones, denom inado “Cría caprina y su aprovecham iento industrial”
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G ráfico N °  4

Distribución de los cultivos (en %)

A lfa lfa

2 %  Z a p a llo

! /  17 %

M a íz  ^  

8 1 %

A quí el ganado  caprino  tiene relevancia en  cuan to  es uno  de los 

pocos recursos que perm ite  ob ten er ingresos a la fam ilia cam pesina12, de ­

sarro llándose la actividad con  un  nivel tecnológico  tradicional, a cam po  

abierto  y  con  libre pastoreo . L a  4iversificación pecuaria  es una  co n stan ­

te  en  estas explotaciones, existiendo en p rom ed io  5 especies de anim ales 

po r explotación, en tre  las siguientes especies: cabras, ovejas, cerdos, ga­

llinas, caballos, vacas, patos^y pavos. L os valores ex trem os en relación de 

núm ero  de especies presen tes en  el p red io  ro n d a  en tre  un  m ín im o de dos 

especies y un  m áxim o de  ocho.

E n el gráfico N ° 5 se puede  apreciar la d istribución  para  el siste­

m a de  p roducción  p rom ed io  de  Q uebrachos, del núm ero  de cabezas que 

co m p ren d e  cada u n a  de  las especies.

L a  m agnitud  de los ingresos pecuarios to tales para  la zo n a  es de 

$21.845. El 50% de los establecim ientos tiene algún tipo  de ingreso  p o r 

la ven ta  de  anim ales, d istribuyéndose de  la siguiente m anera: el 71% se 

genera  p o r la com ercialización de novillos, el 17% y el 12% p o r la ven ta  

de  cabritos y lechones, respectivam ente.

12. El otro recurso importante en los sistemas de producción cam pesinos es la venta de la 

fuerza de trabajo a través de las migraciones estacionales, fundamentalmente al “despanojado del 

m aíz” en los grandes semilleros, aunque en esta última década el proceso migratorio ha mostrado 

fuerte disminución por la caída de la demanda de trabajo (Ver Paz, 1995).
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G ráfico N °  5

Cantidad promedio de las diferentes especies, por establecimiento

80

C a b r a  G a l l i n a  V a c a  O v e j a  C a b a l l o s  L e c h o n e s  C e r d a s

E s p e c ie s

El tipo  de cabra  local, se m uestra  con  rasgos heterogéneos y apa­

recen evidencias de  cruzam ientos con  el tipo  racial nubiano. L a  p roduc­

ción caprina se orien ta básicam ente a la ob tención  de carne, caracteriza­

da fundam entalm ente  por la cría de  cabritos. El p roducto  de referencia es 

el cabrito  lechal (“m am ó n ”), resultado biológico del p roceso  reproductivo  

de las cabras. El p roducto  com ercial es una  cría de a lrededor de 30 a 45 

días de  edad, de unos 8 a 9 kg. de  peso vivo; y con  suficiente engrasam ien­

to  cavitario y subcutáneo p rovenien te de alim entación fundam entalm en­

te  láctea. Se subraya que el p roducto  cabrito  presen ta  u na  caracterización 

(tipificación) - si b ien basada hoy  en técnicas subjetivas - bastan te  precisa 

cuando  su destino es el m ercado  de carne caprina (Alvarez, 1993).

El “deterio ro  genético” de las cabras, aspecto  que se traduce  en el 

desm ejoram ien to  de los anim ales (bajo peso, gran susceptibilidad a las 

enferm edades, bajo rend im ien to  en leche, etc.) es el resu ltado  p rop io  del 

m anejo  p o r parte  de los cam pesinos, pud iéndose sin tetizar en  dos p u n ­

tos básicos: 1) las cabras al ser criadas a m o n te  abierto  p resen tan  p rob le­

m as de alta consanguinidad, lo cual repercu te, en el m ed iano  plazo, en 

anim ales débiles y de bajo rend im ien to  en carne y leche, y 2) existen
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prácticas de selección inversa a la reco m en d ad a  p o r los técnicos. Los 

cam pesinos al elegir los anim ales para  ser sacrificados y  orien tarlos al au- 

toco n su m o  suelen seleccionar p o r el po tencial p roductivo  relativam ente 

elevado. E sta selección an ti-darw in iana (los m ás ap tos m ueren) genera 

en el largo plazo  u n a  m ajada com puesta  p o r los anim ales viejos confor­

m ado  lo que se d enom ina  com ú n m en te  ‘m ajadas seniles* (Alvarez, 1994).

E ste aspecto , lam entab lem ente  se p resen ta  en  m uchas áreas de se­

cano  d o n d e  se encuen tran  los sistem as de  p ro d u cc ió n  cap rin o s13; sin em ­

bargo  en la zo n a  del departam en to  Q uebrachos, los datos relevados 

m uestran  o tra  realidad (Paz, et. a l, 2000).

E n  la Tabla N ° 3 se observa la e stru c tu ra  d e  la  m a ja d a  p o r  sexo  d e  

adu lto s14, rep resen tada  p o r el nivel de  partic ipación  que tienen  en la m a­

ja d a  caprina los diferentes sexos adultos d e  anim ales. Se observa un  

95,26% constitu ido  p o r cabras y  cabrillas, con  u n  p rom ed io  de 70 h em ­

bras sobre  u n  to ta l de  73 anim ales p rom ed io  p o r m ajada.

Tabla N° 3: Estructura de la majada por sexo

C a teg o ría C an tidad P orcen taje  P ro m ed io  

p o r  M ajada

C an tidad  P ro m ed io  

p o r  M ajada

C a b r a s 1.607 75,06 5 5 .4 1

C a b r i lla s 426 20,20 1 5 , 0 0

C h iv o s 78 4.62 2.69

C a p o n e s 2 0.12 0 .0 7

T otal 2.113 100.00 73.17

F u e n te : E la b o ra c ió n  p ro p ia .

E sta estruc tu ra  de m ajada p o r sexo adu lto  expresa un a  alta p ro ­

po rc ión  de vientres o  hem bras en edad  reproductiva, que represen tan  la 

base p roductiva d irec ta  del plantel. El bajo  C oeficiente de Variación re­

gistrado  para  esta  variable (3,54%), m uestra  u n a  gran  hom og en e id ad  en 

el porcen taje  de  hem bras adultas que c o m p o n en  d icho  plantel, lo cual su­

giere que no  resulta  un  factor de  d iferenciación en tre  los p roducto res  de 

la zona.

E sta  estruc tu ra  p o r sexo de  adu lto  es ap rop iada  para  esperar una  

buen a  p roductiv idad  p o r la elevada partic ipación  de la categoría  cabras, 

y  se co rresponde asim ism o con  el valor m edio  de  participación  relativa

13. En Paz (1995) se presenta la degradación de los recursos, -siendo uno la especie caprina- 

en econom ías rurales empobrecidas en Santiago del Estero.

14. Se define aquí com o categoría Adulto a todo animal de 1 o  más años de vida, por cuanto 

se asume que en este tipo de explotaciones a esta edad ya se encuentran en funcionam iento re­

productivo y productivo.
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de chivos presen tes (4,62%), ajustándose a lo generalm ente  indicado  co­

m o un  adecuado índice técn ico  (Shelton, 1994); y asociada a la m uy ba­

ja  presencia de capones adultos m o stran d o  la po ca  im portancia  relativa 

de  esta categoría  en  estos sistem as y  la a leatoriedad  con  la que se p resen ­

ta. E n  consecuencia la estructu ra  de  la m ajada d en o ta  buenas condicio­

nes para  ser productiva, al no  existir u n a  fuerte incidencia de  vientres de­

m asiado m aduros (m ajadas “seniles”).

E n  consecuencia y  a partir de  u n a  estruc tu ra  de la m ajada adecua­

da  es de esperar u na  p roducción  de  cabritos im portan te . L a  p roducción  

ne ta  queda definida com o  el n ú m ero  de  cabritos criados (efectivos) p o r 

hem bra  (Shelton y  Figuereido, 1990b).

Tabla N °  4: C antidad y  d istribución d e  cabritos por d e stin o 15 con sid eran d o el p rom edio  

por exp lo tación

T ip o s  d e  d e stin o P ro m ed io  p o r  e x p lo ta c ió n T otal d e  cab ritos p or

para lo s  cab ritos C an tidad P orcen taje tod as las e x p lo ta c io n e s

C a b r i to s  P r e s e n te s 15,6 16,4 451

C a b r i to s  M u e r t o s 9,5 1 0 , 0 275

C a b r i to s  C o n s u m o 8 ,9 9,3 257

C a b r i to s  V e n ta s 61,2 64,3 1.756

T otal d e  C ab ritos 95,14 100 2 .73 9

F u e n te : E la b o ra c ió n  p ro p ia .

El cálculo de la reproducción  ne ta  está  d ado  básicam ente  p o r la 

can tidad  de cabritos logrados y  que, desde el punco de vista económ ico , 

refleja en  fo rm a d irecta  la p rop ia  p roducción  de cabritos de  los sistem a 

caprinos tradicionales, expresada en relación a las cabras rep roducto ras 

(unidades vientre) del plantel. El índice de cabritos logrados p o r cada 100 

hem bras adultas se encuen tra  en el valor de  150,4%.

El volum en de  95 cabritos p o r año  rep resen ta  la escala de  p ro d u c­

ción p rom ed io  p o r explotación; la variación de este valor está  con  rela­

ción a la existente en cuan to  a tam añ o  de  m ajada. Igualm ente pueden  in­

te rp re tarse  en principio  las variaciones de las diferentes categorías p o r 

destino, destacándose p o r su m ayor m agnitud  el co rrespond ien te  a la 

m edia  de los m uertos con  un  C oeficiente de Variación (C.V.) del 90.5%. 15

15. Los muertos y consum os definidos aquí dentro de los destinos posibles se refieren a las 

crías nacidas viables en el año de referencia del relevamiento y que murieron o se consum ieron  

dentro del período. Por último, el destino presente se refiere a los contabilizados al m om ento del 

relevamiento y que en la práctica es aún dinámico, tratándose en este caso principalm ente de 

hembras retenidas para futuras madres (cabrilla de reposición).
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G ráfico N °  6

DISTRIBUCIÓN DE CABRITOS SEGÚN EL DESTINO

C a b rito s  C o n s u m o  C a b rito s  P re s en te s
' 6%

C a b rito s  M u e rto s  

10%

C a b rito s  V e n ta s  

65%

El con cep to  enunciado  de  la rep roducción  neta, resalta la im por­

tancia  de la tasa  de  m orta lidad  en los cabritos en  el con tex to  de  los sis­

tem as cabriteros tradicionales, que en  el caso en cuestión  es del o rden  del 

10%; con  u na  im p o rtan te  d ispersión definida p o r el alto  coeficiente de 

variación. L os reportes indican que estas variaciones se vinculan a m últi­

ples factores y  la tasa  de m o rtan d ad  pued e  to m ar valores extrem os; p u ­

d iéndose considerarla  del 10% - d u ran te  la p rim era  sem ana p osparto  - 

com o  u n  m ínim o práctico  para  la tasa  de  m o rtan d ad  (Shelton y  Figue- 

reido, 1990a).

L a categoría  P resen tes es m uy  dinám ica; al m o m en to  del releva- 

m ien to  se tra ta  de  hem bras p rincipalm ente  (90,3%) con  destino  a la re­

cría para  futuras rep roducto ras (cabrillas de  reposición).

L a  distribución p o r destino  de  las crías indica u n a  im p o rtan te  vin­

culación con  el m ercado  de  cabritos con  u n  64,3% de destino  a ventas. 

E stos núm eros m uestran  para  el caso estud iado  que existe u na  fuerte vo ­

cación com ercial, p ro d u c to  de la influencia que tienen  los frigoríficos ca­

prinos del n o rte  de  C órd o b a  y el rec ien tem en te  ab ierto  frigorífico de O jo 

de  Agua.

L a tasa  del 64,3% se eleva a un  73,7% si la relación se establece en 

función de los cabritos logrados (sin considerar los m uertos). A quí se 

puede  ob tener la tasa  de m ercadeo  o  eficiencia p roductiva  com ercial -in ­

d icada p o r la can tidad  y p ro p o rc ió n  de  cabritos destinados a la ven ta  en 

relación al to ta l de  existencias del p lantel- la cual ro n d a  en  un  valor de  

105,2%. Si a  las ventas de  cabritos se le sum a aquellos consum idos se o b ­

tiene en tonces o tro  indicador, co m p ren d id o  p o r la tasa  de ex tracción  o 

faena - expresada com o la can tidad  m edia  de cabritos destinadas al co n ­

sum o y a la ven ta  sobre el to ta l de  existencias del p lan tel -  con  valores 

de  120,7%.
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A  partir de  estos parám etros se puede  p o n d era r la  esca la  y  d is tr i­

bució n  m e n su a l d e  la  p ro d u cc ió n  co m ercia l d e  ca b rito s pa ra  la zona.

E n  el G ráfico N ° 7 se p resen ta  la d istribución m ensual de  la can ­

tidad  de  nacim ientos de  cabritos, pa ra  el año  relevado; esta  distribución 

perm ite  establecer la o p o rtu n id ad  y  escala en la que se p ueden  p resen tar 

los cabritos al m ercado . L a  m ism a resulta  orien tativa  p o r cuan to  se indi­

ca la can tidad  de nacim ientos de cabritos en  los m eses según la p ro p o r­

ción en  que se destinan  a venta. D esde ya que aquí no  se ven los m eses 

reales en  que los cabritos se venden, existiendo an teceden tes de que la 

edad  de ven ta  está en tre  los 25 a 45 días. A ún  así este  tipo  de visualiza- 

ción sirve a los fines de p o d e r valorar la im portancia  de  d isponer del p e r­

fil de  la oferta com ercial de  cabritos para  p re ten d e r avances en  m ateria  

de  la organización  de  la m ism a en  función de propuestas de  m ercadeo  

innovadoras.

G ráfico N °  7

Oferta mensual de cabritos orientados al mercado

Así sobre  la base  de  los parám etros técnico-productivos y  su ofer­

ta  m ensual de  cabritos orien tados al m ercado, Paz y  co laboradores (2002) 

estim an globalm ente el núm ero  de  cabritos para  to d a  la provincia de San­

tiago del E stero  que ro n d a  en los 528.503 cabezas con  destino a la venta.

5. R eflex ion es finales

N o  se puede  negar que el cam pesino  ocu p an te  rep resen ta  un o  de 

los sectores de m ayor pobreza  en A rgentina; d icho  tipo  social se encuen­

tra  fuertem ente  asociado  a los m ás altos índices de N ecesidades Básicas
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Insatisfechas (NBI), a lcanzando  valores de  h asta  el 70% en dep a rtam en ­

tos de la provincia com o tam bién  en  m uchos de la región del noroeste  

argentino.

L a  pobreza rural, desde la perspectiva de  la teoría  económ ica co n ­

vencional, es vista com o u na  situación no  deseable, constituyendo u n  p ro ­

blem a de bienestar, resultado de  u n  ju ic io  de valor16 m edian te  la que se in­

ten ta  com parar, distintas situaciones o  categorías económ icas. El fenóm e­

no  de la pobreza, al ser vista com o un  estado  irregular o anóm alo, gene­

ra hechos tendien tes a erradicarla o p o r lo m enos a atenuarla. Ello nece­

sariam ente desem boca en propuestas asistencialistas que habitualm ente  se 

hallan al m argen  de las políticas y  estrategias generales de  desarrollo.

E stado  anóm alo  y  errad icación  de la pobreza  com o  u n  fin en  sí 

m ism o, p ropuestas asistencialistas al m argen  de  los p rogram as de desa­

rrollo global, rep resen tan  u n a  visión m uy  arraigada de u n a  p arte  im por­

tan te  de la sociedad civil, d o n d e  se p o n e  énfasis sobre  la incapacidad  o 

carencia de u n a  po tencialidad  p ro p ia  del sec to r de  los m arg inados para  

m odificar su estado  actual. A  ello se agrega la idea de u n a  situación lím i­

te  de  los pobres rurales, los cuales ya  no  d isponen  de los m edios m ás in­

dispensables para  p roducir y  sobrevivir.

L os datos p resen tados m uestran  no  sólo la capacidad  productiva 

de los sistem as caprinos trad icionales ub icados en  áreas de secano, sino 

tam bién  la fuerte articulación co n  el m ercado  com o  oferen te de cabritos, 

refu tando  así la h ipótesis de  la falta de  recursos para  producir. H aciendo  

u n a  breve digresión, es im p o rtan te  destacar que el m ercado  del cabrito  

tiene características de  p o ca  transparencia; en  consecuencia  la actividad 

está cargada de  u na  gran  inform alidad (ausencia de  aportes fiscales, fae­

n a  a cam po, tran sp o rte  precario  del p roducto , presencia  de  u n  in te rm e d ia ­

rio  d ifu so , canasteo, estacionalidad  de  la oferta, p recio  al ba rre r sin reco­

nocim ien to  de calidad, en tre  o tros), aspectos que le perm ite  reso lver im ­

portan tes  lim itaciones estructurales y  funcionales a los sistem as de p ro ­

ducción  caprinos tradicionales. E sta  form a de articulación al m ercado, 

especialm ente a través del sistem a de  com ercialización, es funcional a las 

características que p resen tan  los sistem as de  p roducción  caprinos, y  es 

fundam ental reconocer d ichas funcionalidades al m o m en to  de diseñar 

estrategias positivas de m ercadeo  para  d icho  sector.

Sin em bargo, p o d e r conceb ir al cam pesino  ocu p an te  com o  un  

secto r capaz de d esem peñar u n  papel re levante en  la reestructu ración  de

16. Las Necesidades Básicas Insatisfechas o  el Indice de Desarrollo H um ano son los indica­

dores más utilizados para determinar la pobreza. También existen m étodos integrados de m edi­

ción de la pobreza, donde se com binan el N B I con la línea de pobreza (este m étodo es propues­

to por las N aciones Unidas y CEPAL).
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las econom ías regionales, requiere de  u n  cam bio  de visión radical p o r 

p a rte  de  los que generan  las políticas de  desarro llo.

U n  co n o ced o r de la p rob lem ática  caprina del no roeste  argentino  

pued e  decir, con  m ucha razón, que existen innum erables lim itantes para  

el desarrollo  caprino: m ajadas con  escasa calidad de los rodeos, déficit de 

recursos p roductivos e instalaciones, bajo  nivel tecnológico, dispersión 

en la oferta asociada a la a tom ización  espacial de  los productores, caren­

cia y  falta de  acceso  a los sistem as de in form ación, en tre  otros. E stos p u n ­

tos se profundizan  aún  m ás en los am bientes naturales sem iáridos, en 

d o n d e  se desenvuelven los sistem as cabriteros tradicionales, p o r su reco­

nocida  fragilidad. Se necesitó  de  m uchos años y estudios para  p o d e r m o ­

dificar la visión que se ten ía de la cabra, o rig inalm ente com o 'd eg rad ad o - 

ra  de  los sistem as eco lóg icos' para  actua lm ente  concebirla  com o  u na  es­

pecie capaz de desarrollarse y ap rovechar los sistem as degradados o d o n ­

de  no  puede  criarse o tro  tipo  de anim al.

Estas lim itantes h ay  que revertirías p o r cierto, pero  hasta  el m o ­

m en to  los cam pesinos ocupan tes h an  po d id o  m an ten er un  nivel de  p ro ­

ducción  que les h a  perm itido  sobrevivir a lo largo de  la historia. D icho 

sec to r p resen ta  u n a  lógica que surge de com binar adecuadam en te  los 

m arg inales y escasos recursos existentes, d o n d e  el sistem a pecuario  ju e ­

ga un  papel p rep o n d eran te  d en tro  de las estra tegias productivas.

Las estrategias de  rep roducción  social, la no  m ercantilización del 

p roceso  de trabajo  agrícola (Van der Ploeg, 1992), y  la racionalidad eco­

lógica de la p roducción  cam pesina (Toledo 1992 y 1995), d en tro  d e  u n  

co n tex to  d e  escasa in teg ra c ió n  o exc lu sió n 17, aspecto  c laram ente  p resen te  en 

el actual p roceso  de globalización, constituyen  particu laridades del cam ­

pesinado  que pueden  brindarle  u n a  capacidad  de acción y desarrollo  au­

tó n o m o  potencial. D esde esta perspectiva, es im p o rta n te  a n a liz a r  a l cam ­

p e sin o  com o u n  su je to  so c ia l a c tiv o , a ú n  en  u n  m arco  d e  exclu sió n , y  no  com o 

un  su jeto  incapaz de desarro llar elem entos, actividades o acciones en un 

proceso  de transform ación  social que inevitab lem ente lo llevan a su de­

saparición.

C onsiderar al cam pesinado  com o u n  secto r estratégico en el desa­

rrollo local exige, en  un  p rim er m om ento , reconocer su im portancia  cuan­

titativa y  de perm anencia  en el m arco  del sistem a capitalista derivado de

17. Este análisis cobra mayor relevancia en un marco de estricta exclusión de los sectores ru­

rales más pobres al sistema capitalista, donde el proceso de globalización genera espacios y m o­

m entos en el cual la pérdida de función de los sujetos sociales y  el m om ento de "calma", propio  

del reacom odam iento a las nuevas estructuras socio-económ icas que se va im poniendo, implica  

posibles oportunidades. Con palabras de Murmis (1994: pág. 51), el hecho m ism o de que la 

pobreza de grandes masas campesinas deje de ser un elem ento básico de la acumulación podría 

darles a éstas oportunidades de adquirir otro papel en la econom ía”.
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su p rop ia  lógica interna, para  posteriorm ente, dem ostrar su capacidad 

productiva. Al reconocer estas dim ensiones, se puede  ubicar a los cam pe­

sinos, com o un  sector capaz de desem peñar un  papel relevante en la rees­

tructu ración  de las econom ías regionales, con trariam en te  a la visión que 

postu la  la m arginación y  com o corolario  final, la inevitable desaparición 

de  d icho  sector en  la conform ación  del nuevo o rden  económ ico.
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